
Lo que es del César

Homilía del 29º Domingo Ordinario A

Resumen:
El ser humano (hermano) pasó a segundo plano, primero está el dinero y las cosas;
Dar al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios, pasa por recuperar
esa mirada que pone en su lugar el plan del Padre Dios. Leer Mateo 22, 15-21.

1. Hostilidad

Quería compartir con Uds. un poco esto: Jesús en el Evangelio que

escuchamos se encuentra en un momento muy difícil, ya que está en la misma

ciudad de Jerusalén y enfrentándose con las autoridades religiosas de su

tiempo. Ya venimos viendo estas tres semanas anteriores y junto con ésta,

las dos que vienen, van a ser también un poco así. Cómo es el enfrentamiento

entre Jesús, los Sumos Sacerdotes y los Ancianos, las tres semanas

anteriores y ahora empezamos ya con los Fariseos e incluso con los

Herodianos, que eran partidarios de Herodes, es decir, en definitiva

defensores del Imperio Romano. Así que Jesús está en Jerusalén y ante una

hostilidad muy fuerte. Es decir, está en territorio prácticamente enemigo.

No como en Galilea, en el norte, donde, si bien había algunos enemigos, las

multitudes lo seguían y aclamaban, entonces era muy difícil tener una



hostilidad así como la que tiene en Jerusalén. Es decir, estamos en

territorio enemigo.

2. Trampa

Y vienen estos discípulos de los fariseos y algunos herodianos y fíjense

cómo le van a hablar. Primero lo alaban, le “doran la píldora”, le van diciendo

alabanzas al Maestro. ¡Como si Jesús no los conociera! Entonces allí le tiran

una pregunta capciosa, tramposa, para ponerlo en una situación muy

complicada. Responda lo que responda va a ser problemático. Porque el

pueblo de Israel era esclavo de los Romanos y tiene que pagar tributos al

César; lo que significaba la esclavitud y para el pueblo de Israel esto era

muy humillante, era algo muy difícil de soportar fundamentalmente porque

amaban a su tierra, a sus costumbres, y también habían tenido una tradición

de vida en libertad. Esta situación los ponía muy mal, entonces vienen los

fariseos, que eran más bien israelitas que tiran para su patria y le vienen

con esta pregunta. Pero al lado de los israelitas estos, están los herodianos,

que son partidarios de Herodes, que era el gobernante, que trabajaba para

Roma. Estaba en una situación compleja. Si dice que sí (Que hay que pagar

los impuestos al César), entonces es un traidor a la Patria; si dice que no,

sería acusado de sedición contra el Imperio, trabaja contra Herodes y el

César, entonces merece estar preso.

3. Al César

Lo que va a hacer Jesús es: primero reconocerlos,

desenmascararlos, decir claramente quienes son ellos,

que vienen a adularlo pero son hipócritas, muestran una

cara y son otra. Y les dice: ¿con qué pagan los

impuestos?, que le muestren la moneda con la que hacen

ese tributo al César. Y en la moneda Jesús ve claramente

dónde está el problema. Allí está el César. Una imagen

del César y está también una inscripción que el César es

el Hijo de Dios, el César es el Sumo Pontífice, el César es

la autoridad que está Dios y el César, como que son una sola cosa. Entonces

allí Jesús va a decir esas palabras que son reconocidas muy fácilmente por

nosotros porque están metidas en la cultura cristiana: “DEN AL CÉSAR LO

QUE ES DEL CÉSAR Y A DIOS LO QUE ES DE DIOS”. Que según estuve

viendo, es una traducción algo defectuosa, porque no dice “Den al césar”,



sino “devuelvan” al César. Que no es exactamente lo mismo. Hay que

devolverle al César lo que es de él. Si nosotros usamos la moneda del César,

quiere decir que estamos aceptando al César como nuestro Dios. Entonces

hay que devolverle al César, que se quede con todo lo que quiera de esto,

porque esto es de él. No es nuestro.

4. En Pobreza

Pero Jesús, para hacer esta afirmación vive de una manera en que no

necesita vivir con esa moneda. Vive caminando por los caminos de la Galilea y

de la Judea, duerme donde le agarra la noche, come lo que le dan, es decir

Jesús vive sin necesidad de dinero. Para hacer esta afirmación Jesús vive

en consecuencia. No depende económicamente de nada ni de nadie. Jesús

camina libremente. Y los discípulos de Jesús, que van a seguirle, que van a

difundir la Iglesia, van a vivir de la misma manera. Un ejemplo claro de esto

es San Pablo, misionero itinerante. Pero también los otros apóstoles que van

a ir haciendo comunidades en los distintos lugares, van a ir de esta misma

manera. Ahora, aceptar esto, es rebelarse contra Roma, rebelarse incluso

contra toda autoridad constituída.

5. Reino nuevo

Pero por qué dice Jesús esto? Justamente porque viene a instaurar un Reino

nuevo. Una cosa que hasta ahora no se había visto, una realidad que es el

plan de Dios en el cual el hombre es lo primero de todo. Todo tiene que

estar al servicio del hombre, todo tiene que estar al servicio de los hijos de

Dios.

6. El dinero y las cosas

Y viniendo un poco a nosotros y a nuestro tiempo, vemos

como esto del dinero y de las autoridades y todo lo que esto

significa en el movimiento de la humanidad, vemos como nos

fuimos yendo cada vez más a una dependencia del dinero y

de las estructuras económicas, cada vez más. Entonces, el

Evangelio nos vuelve a poner en el sitio adecuado a nuestra

propia vida, si nosotros queremos. Yo pensaba en algunos

detalles, cómo se ven hoy, cómo cuando nosotros hacemos



nuestro trato con los hermanos, trato de intercambio de bienes,

comerciales, financieros, etc, que la mirada nuestra no está dirigida al

hermano, sino al dinero y a las cosas. Eso es lo que veía, no miramos la cara

del hermano. Pasó a ser lo más importante el dinero y las cosas. Ya no el

hermano.

7. Tuve hambre

Entonces cómo Dios nos vuelve al lugar, dar a Dios lo que es de Dios. Los

hijos de Dios son mucho más importantes que las cosas. Nosotros no, las

cosas son más importantes. El dinero es lo más importante, entonces

miramos ahí. No va ser cosa que nos den dinero falso, nos entreguen cosas

que no corresponden, miramos las cosas, no miramos más al hermano. Esto

parece un signo de nuestro tiempo. Para pensar. ¿Estamos dando a Dios lo

que es de Dios? Como no miramos al hermano, no vemos lo que le pasa al

hermano, y entonces pasamos al lado del hermano necesitado como nada,

porque prácticamente es nada. Y ahí, Dios nos está llamando. “Tuve hambre,

tuve sed, estuve preso, estuve enfermo, no tuve ropa”. Dios nos llama.

8. Servir a Dios



Nos dice claramente: “No se puede servir a Dios y al dinero”. Es decir,

estamos llamados a una realidad nueva, que si bien dependemos de lo

económico, pero no podemos depender de tal modo que pase a ser lo más

importante, que pase a ser el Dios Dinero. “Dar AL CÉSAR LO QUE ES DEL

CÉSAR Y A DIOS LO QUE ES DE DIOS”. Palabras que son para pensar

mucho. Palabras que son para meditar, sobre todo en este tiempo.

9. Conclusión

Nosotros hemos borrado esta imagen de Dios y nos metimos a cuidar

claramente los bienes y el dinero como que eso es lo importante. Eso es lo

que cuidamos, eso es lo que toda sociedad está armada en torno a esto y no

en torno a las personas, que sí son lo importante. Hoy, si hay una persona

tirada en el piso, pasamos al lado, porque no es importante. Nos damos

cuenta cómo hemos perdido la dimensión humana. Vemos que hay que

recuperar un montón de cosas, a partir del Evangelio de hoy, que nos hablan

de lo verdaderamente importante, “dar a Dios lo que es de Dios” y

especialmente a Dios, en el rostro del Hijo de Dios, de cada hijo de Dios, de

cada hermano nuestro.
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